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    Un viaje al centro del dinero


    ¿Qué es el dinero?


    ¿Qué representa el dinero en tu vida?


    ¿Te lo preguntaste alguna vez? ¿Te lo preguntaste de verdad?


    El dinero es útil como medio general de cambio, como unidad de medida, de pago, e incluso de ahorro. Estas aplicaciones son conocidas como “las funciones clásicas del dinero”. ¿Pero el dinero solo es una herramienta que simplifica el comercio? ¿No es acaso mucho más que eso?


    Si alguien dice que el dinero es papel pintado (o un registro electrónico en un banco) y otra persona asegura que es un símbolo de poder o de estatus, ambas personas estarían en lo cierto. Si una persona define que el dinero es un “valor material” por lo que puede comprarse con él, y otra afirma que el dinero es un flujo de energía, también podría asegurarse que las dos están diciendo la verdad. Al hablar de la esencia del dinero, de su sentido, de su ser, la cuestión se torna indefectiblemente subjetiva.


    Incluso si alguien asevera que “el dinero es bueno” y mejora el mundo, sería verdad; pero si se expresara lo contrario, también podría ser verdad. Posiblemente una tesis más profunda y atinada sería decir que el dinero no es bueno ni malo, ni tampoco mejora o empeora el mundo por sí mismo. Depende del uso que le demos, o de lo que estemos dispuestos a hacer para conseguirlo.


    Lo que el dinero representa para una persona, puede ser muy diferente para otra. Como ocurre con todas las cosas, en definitiva. Cada interpretación es verdad según cada quien, y todas las interpretaciones conviven, sean parecidas o contradictorias entre sí. Muchas veces dos interpretaciones subjetivas antagónicas se las arreglan para coexistir superpuestas en la misma realidad objetiva de algo.


    Este libro es una inyección de energía, un susurro de buena suerte. A la vez, es un entrenamiento técnico y un baño de sabiduría filosófica a tus finanzas personales. En este libro vamos a hacer juntos un viaje, hasta lo más insondable de la temática. Una aventura hasta el centro del dinero.


    ¿Qué es el dinero?


    ¿Un símbolo de poder? ¿Una potencialidad de todo lo que te permite comprar? ¿O la promesa de algún tipo de futuro, de seguridad, de tiempo libre?


    ¿Es un medio o un fin en sí mismo?, ¿es algo exclusivamente material o una energía que se expresa en lo material?


    ¿Cuál es tu relación con el dinero? ¿Te vinculás desde la carencia o desde la abundancia? ¿Heredaste un paradigma de ahorro saludable, o uno de acumulación ambiciosa? ¿Estás en un paradigma de disfrute y gasto inteligente, o compra compulsiva y gasto sin control?


    ¿De dónde vienen tus creencias respecto del dinero? ¿Te potencian o te limitan? ¿El dinero te infla el ego, te da seguridad personal? ¿Qué sentís cuando hablás de dinero? ¿Qué tanta atención le prestás a tus finanzas personales?


    ¿Qué emociones te atraviesan al momento de hacer algo con dinero? ¿La ambición, el miedo?


    ¿Conocés los sesgos cognitivos típicos que arruinan nuestras decisiones financieras? ¿Tenés una visión, una intención de ahorro a largo plazo?


    ¿Te gustaría gozar de una saludable renta pasiva? ¿Planificás, presupuestás? ¿Te ponés objetivos de largo plazo y metas de corto plazo? ¿Entendés bien el riesgo cuando invertís? ¿Cómo es tu actitud frente al riesgo financiero? ¿Te endeudaste alguna vez?


    ¿Conocés ciertos conceptos básicos relativos a finanzas? ¿Estás al tanto de que reinvertir sostenidamente los intereses hace crecer tu inversión de manera exponencial?


    ¿Sabías que el tipo de cambio real es la medición histórica del poder adquisitivo del dólar en un país determinado, y es clave para entender cuándo el dólar está barato o caro?


    ¿Intuís cómo descifrar la “carrera” entre las tasas de los plazos fijos, la inflación y la devaluación? ¿Reconocés el momento ideal para pagar en cuotas o “aceptar” el descuento en efectivo? ¿Sabés a qué velocidad pierden valor los dólares inactivos?


    Algunas de estas preguntas van a ser la guía de nuestra aventura, un mapa emocional y financiero del dinero y nuestra relación con él. Pero no te asustes, lo vamos a hacer de una manera amena y didáctica. Vamos a descubrir juntos las mejores respuestas posibles. Este trabajo te va a brindar el marco general de las respuestas, para que vos elijas con convicción tus propias verdades individuales.


    Este libro, leído a conciencia, entendido en su profundidad, va a destrabar ciertas cuestiones energéticas, va a disolver creencias limitantes, va a darte lucidez en tus decisiones técnicas. Te va a acercar a una vida más abundante y fluida en lo que al dinero respecta. En el tiempo, llevará tus finanzas personales a un nuevo nivel.


    Te lo garantizo.


    Este libro es una guía integral e íntima. Es integral, porque combina tipos de conocimiento que en apariencia no parecen tener que ver entre sí, pero que hacen a nuestra buena relación con el dinero y las finanzas personales por igual. Me refiero a conocimientos que podríamos considerarlos como “soft” (conceptos blandos) y a otros como “hard” (duros). La plata, las finanzas personales son un tema “soft” y “hard” a la vez.


    Por el lado de los “soft”, se nos juegan aspectos sutiles de nuestra vida en cuestiones de dinero, como nuestras creencias, nuestros patrones psicológicos e inseguridades, nuestro ego, nuestra espiritualidad en algún grado. Tal vez, incluso, cosas todavía más intangibles, más etéreas, más incomprensibles, como la misteriosa combinación de azar y destino en el devenir de nuestras economías caseras. ¿Existe gente con buena estrella para cuestiones de plata? ¿O en verdad se trata de gente que aprendió a dominar el tema y toma buenas decisiones consistentemente?


    Por otro lado, conocer los matices técnicos de las finanzas personales pareciera, para la vida actual, una gran ventaja. ¿O acaso resulta suficiente la inteligencia emocional para tomar las decisiones financieras correctas? ¿Alcanza con vibrar en la abundancia, o entender al dinero como un flujo de energía?


    Creo que hay que saber otras cosas también. Cosas que lucen obvias y básicas para quienes estamos en el tema, pero que no lo son para la mayoría de la población.


    Por ejemplo, poder armar un presupuesto e identificar áreas de mejora, tanto por el lado de los ingresos y de los gastos. O ir encontrando puntos óptimos en la combinación de trabajo, tiempo libre, ahorro y gasto; o saber en qué invertir según en qué momento de la vida estemos y de cuánto patrimonio dispongamos.


    Parecen asuntos bastante evidentes, pero la experiencia me ha demostrado que no lo son tanto. Comprender al menos en parte estos aspectos más “hard” de la temática es algo que se integra y se potencia con las habilidades “soft” desarrolladas.


    Una buena y linda casa donde vivir tiene paredes y techo sólidos. En este sentido, podríamos decir que los “matices más blandos” para fluir con el dinero abundante y saludablemente (las creencias inconscientes y la inteligencia emocional “financiera”) son los pilares y las paredes de la casa. Condiciones necesarias, pero no suficientes. Los aspectos más duros son el techo de la casa.


    Así como las paredes sin techo no sirven, el techo sin paredes, tampoco. Este es el punto distintivo de este libro: la integración, porque en definitiva la casa es un todo, una unidad de paredes y techo armónicamente integrados. Si algo funciona mal, todo funciona mal.


    Hay cientos de libros que hablan de vibrar en la abundancia, romper con las creencias limitantes en cuanto a la plata y agradecer por adelantado las cosas materiales que queremos, para generar una manifestación (“crear” realidad). Por otro lado, también existen infinidad de libros de los aspectos técnicos de finanzas personales. Este libro integra ambas cosas, de fácil lectura, con prácticas y con ejemplos cotidianos y basados cien por ciento en casos reales.


    Este también es un libro íntimo. ¿Por qué? Porque es una especie de diálogo entre nosotros, donde te voy a contar lo mejor de todo lo que yo aprendí en tantos años de carrera. Tengo muchísima experiencia asesorando a personas con sus temas financieros, desde gente en situaciones económicas vulnerables hasta personas con muchos millones de dólares.


    A lo largo de tantos años de trabajo, me fui dando cuenta de que ayudar a las personas con este tema es parte de mi misión en la vida. Pero no solo ayudarlas a invertir o planificar mejor sus finanzas, sino una ayuda mucho más “trascendental” respecto al dinero. Para que eso sea posible, es necesario cierto lazo, cierta confianza, cierta apertura entre el consultante y el profesional.


    Estas páginas son el equivalente a ese lazo. Por mi lado, vas a encontrar toda la honestidad, la calidez y la apertura posible para darte lo mejor. Cuanta más sinceridad haya por tu lado, más provecho vas a sacar. Este es un libro de dinero, pero en el fondo es mucho más que solo dinero. Porque aprender sobre algo implica aprender también sobre uno mismo.


    Por la parte hard, estoy licenciado en Administración, tengo un magister en finanzas, muchísimos años de mi vida trabajé en un banco internacional muy reconocido. Al momento de escribir estas palabras, ocupo el rol de gerente financiero en otro banco. Además de infinidad de personas físicas, brindé asesoramientos y capacitaciones en toma de decisiones económica-financieras tanto a pequeñas empresas y organizaciones sin fines de lucro, como a enormes compañías multinacionales como Techint, Coca-Cola,


    Panamerican Energy, Codelco, Walmart, entre ellas. Asesoré a casas de Bolsa y de cambios, sociedades de inversión y bancos por fuera de los que tuve un trabajo fijo; e incluso a importantes organismos públicos y personas que trabajarían luego como ministros de economía y presidentes del Banco Central en Argentina.


    Por el lado de lo académico, fui docente de grado y posgrado (UBA) y brindé infinidad de cursos de especialización en universidades privadas argentinas (CEMA, Di Tella, UCA, San Andrés, entre otras).


    Pero nada de todo esto es lo más interesante ni lo principal.


    Lo más importante es el otro conocimiento que fui incorporando de a poco a mi carrera y mi vida. El “lado B”: el mundo emocional, intuitivo, espiritual. Con los años yo mismo me fui dando cuenta de que “el lado B” impregna profundamente nuestros mundos financieros, sea que hablemos de la economía casera de un individuo o la de una gran empresa. Por cierto, si de grados de importancia hablamos, te diría que lo que estoy llamando el “lado B”, debería ser el “lado A”.


    Una persona con buena inteligencia emocional que no sabe de finanzas es probable que en promedio y en el largo plazo tome mejores decisiones financieras que alguien que sabe de finanzas, pero con poca inteligencia emocional. Lo mejor, por supuesto, es estar en dominio de ambos tipos de habilidades.


    En este sentido tuve la suerte de haber hecho un trayecto largo e interesante. Hace veinte años que incorporé cotidianamente técnicas de meditación y respiración consciente (que aprendí en la organización internacional El Arte de Vivir). A lo largo del tiempo me capacité en decenas de entrenamientos avanzados, cursos y retiros; y me formé como instructor.


    Hoy brindo diversos talleres, no solo de autoconocimiento e inteligencia emocional, sino también de toma de decisiones e incluso inteligencia emocional financiera. Me he nutrido de soft skills en otros ámbitos también, más relacionados al coaching y la psicología.


    Mucho de este conocimiento lo fui retransmitiendo e integrando en mis otros libros. El más comparable a este libro es, posiblemente, El arte de decidir, donde combino saberes de estadística y teoría de la decisión con conocimiento sobre el ego y las emociones. Tanto en toma de decisiones como en materia de dinero y finanzas, lo soft y lo hard, lo sutil y lo material, vienen juntos y —si bien es mejor que nada— siempre será insuficiente estar en manejo de solo uno de ambos matices.


    “Los más inteligentes son los que aprenden de los errores de los demás”, dice una popular expresión. Por eso, en este libro, además de todos los conceptos y las prácticas que vamos a compartir, también te voy a contar algunas de las más asombrosas incoherencias financieras que he visto en mis casi 30 años en el rubro.


    Lo más interesante es que algunas de estas incoherencias las vi no solo en gente que no sabe de economía, sino en expertos profesionales, en traders (operadores bursátiles) y gerentes generales de bancos, en inversores sofisticados, personas de muchísimo dinero.


    No llevarse bien con el dinero en planos psicológicos o energéticos, cegarnos por el ego, o el impulso —la “calentura”— a la hora de tomar decisiones financieras, puede tirar por la borda todos los conocimientos técnicos adquiridos en una licenciatura o un magister en finanzas. Te prometí sinceridad, así que dejame decirte que algunos de estos grandes errores los cometí yo mismo, a pesar de mi amplia trayectoria. Te voy a contar uno de los más jugosos.


    Hay varias ideas-fuerza financieras (tanto en el mundo filopsicológico como en el ámbito técnico) que si respetás sostenidamente en el tiempo, vas a poder llegar muy lejos, al punto de vivir de rentas como muchos sueñan. Te propongo, entonces, disfrutar del camino, del proceso de construcción de unas finanzas saludables en tu vida. Pues, en última instancia, el viaje es más importante que el lugar de destino.


    Yo estoy acá para vos.


    Avancemos juntos.
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      ¿Qué representa el dinero para todos? 
 Funciones objetivas del dinero


      El dinero es uno de los inventos más interesantes de la humanidad, que nos acompaña en este mundo desde los albores de la civilización. El dinero nos atraviesa a todos, en mayor o menor medida, de forma directa o indirecta. ¿Acaso existe alguna persona que esté exenta del todo a su influencia? ¿Que tenga un cien por ciento de independencia, interna y externa, del dinero durante toda su vida? La respuesta es, posiblemente, no. ¡Ni siquiera los meditadores de las cuevas del Himalaya son totalmente independientes del dinero! Podrán tener muchos más grados de libertad respecto del dinero que la mayoría de la humanidad, pero ¿cómo llegaron al Himalaya? ¡Seguramente hayan tenido que pagar un pasaje!


      Fueron los sumerios, unos seis mil años atrás, los primeros en adoptar formas primitivas de dinero. Luego los egipcios, y más tarde en la antigua Grecia perfeccionaron su uso estableciendo los fundamentos de los sistemas monetarios que evolucionaron con el tiempo. El objetivo original de mejorar las maneras del trueque se ha ido potenciando, transformado a lo largo de los siglos.


      Es indiscutible la utilidad que en sus versiones originales el dinero tiene como medio de cambio y de ahorro, y unidad de medida, es decir, sus funciones básicas. Que un pescador pueda intercambiar sus presas a cambio de “algo” que le permita ahorrar de a poco, para comprarse más tarde un bote, o abrigo, o madera para su casa —o lo que sea—, es evidentemente positivo. Ese “algo” no es más que el dinero. Hace miles de años se usaba la sal o granos.


      Sin la existencia de ese “algo”, el pescador pasaría frío, no tendría casa, ni transporte, ni madera, ni nada que no fuera pescado. A lo sumo tendría cosas que pudieran intercambiar directamente contra pescado fresco, y eso es un número limitado de cosas. ¡Nadie vendería una casa contra cientos de miles de pescados, suponiendo teóricamente que el pescador pudiera atraparlos todos a la vez!


      Desde hace décadas, las monedas que cumplen con las tres funciones básicas son las monedas conocidas como “duras”: el dólar, el euro, el yen, la libra esterlina. Estas son las monedas que menos se deprecian en el mundo respecto de los bienes y servicios de la economía (las “cosas” que el dinero puede comprar). Las monedas débiles se deprecian mucho más rápido respecto de los bienes. La suba generalizada del nivel de precios (la inflación medida en moneda local) es lo mismo que decir que la moneda pierde valor.


      Aunque no es tan evidente, las monedas “duras” también van perdiendo valor a lo largo de los años. Solo que lo hacen mucho más lentamente que las débiles, como el peso argentino. Quienes vivimos en países con alta inflación, nos cuesta asimilar el concepto de que no solo hay inflación medida en pesos, sino también en dólares. Las monedas débiles no sirven plenamente como unidad de ahorro porque se desvalorizan (a menos que estén invertidas en algún instrumento que de mínimo empate la inflación). Por su parte, las monedas fuertes sirven como unidad de ahorro, pero solo por períodos de tiempo cortos (dos, tres años); pues también tienden a desvalorizarse.


      Sin ir más lejos, la inflación mundial medida en dólares, del año 2000 al 2025, ¡ha sido nada menos que del 100%! Esto implica que aquel que ha guardado dólares en la caja de seguridad durante los últimos 25 años, ha perdido la mitad del poder adquisitivo (medio contra el promedio general de precios de bienes y servicios de todo el mundo).


      Si lo medimos contra algunos activos específicos (como algunas materias primas, los índices bursátiles o algunas criptomonedas) el dólar ha perdido muchísimo más valor que contra el promedio de bienes y servicios de la “economía real”. Es decir, medidos en dólares, hay muchísimos activos que subieron mucho más que el 100% en los últimos 20 años.


      A modo de ejemplo, el “S&P” (que es un índice bursátil que representa el valor de las acciones de las 500 empresas más grandes de Estados Unidos, y se puede comprar muy fácilmente) subió cinco veces más. Lo mismo es decir que, medido contra este activo, el dólar vale un 20% de lo que hace dos décadas atrás. Con el oro, la historia es aún más grotesca: el metal multiplicó ocho veces su valor —medido en dólares— en los últimos 25 años. ¡El dólar vale apenas un 12% de lo que valía en ese entonces, medido en oro!


      A largo plazo tener dólares sin invertir es un pésimo negocio. En uno o dos años la diferencia casi ni se nota, pero en períodos largos, la pérdida de valor es terrible. A largo plazo, el dólar sin invertirse no cumple con su función objetiva de unidad de ahorro. Más adelante, veremos cómo mantener el poder adquisitivo en el tiempo.


      Pero antes seguiremos con las dimensiones más filosóficas del dinero.


      ¿Qué representa el dinero para cada uno? 
 Funciones subjetivas del dinero


      Con el correr del tiempo, las formas y funciones del dinero se volvieron más complejas que en los siglos en los que la gente intercambiaba el fruto de su trabajo por sal, granos o moneda acuñada.


      La economía en general se globalizó, surgieron las monedas nacionales, los sistemas de intercambio, los bancos, los bancos centrales, una infinidad de diferentes formas de inversión y de endeudamiento, la aparición de “mercados globales” (de todo tipo de activos financieros), los índices bursátiles (que tienen “adentro” activos que no son solamente financieros) y las criptomonedas.


      Sin embargo, la complejidad creciente de las finanzas no es lo único, ni por cierto lo
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      El dinero, ¿un medio o una finalidad? 
 ¿Vivir para tener o tener para vivir?


      

      

      

      

      

      

      

      

      

      El dinero como sentido de vida


      

      

      

      

      

      

      

      

      Dinero, ¿energía o materia?


      

      

      

      

      

      Práctica I. ¿Qué es y qué te gustaría que fuera el dinero para vos?


      

      

      

      

      

      

      El mapa emocional del dinero
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      Improvisados, obsesivos del control, los que solo dan, los que solo pretenden obtener


      

      

      

      

      

      

      Práctica II. Perfil emocional personal con el dinero


      

      

      

      
        
          

          
        

        
          
            	
              
            

            	
              
            
          


          
            	
              
            

            	
              
            
          


          
            	
              
            

            	
              
            
          


          
            	
              
            

            	
              
            
          


          
            	
              
            

            	
              
            
          


          
            	
              
            

            	
              
            
          


          
            	
              
            

            	
              
            
          


          
            	
              
            

            	
              
            
          


          
            	
              
            

            	
              
            
          


          
            	
              
            

            	
              
            
          


          
            	
              
            

            	
              
            
          


          
            	
              
            

            	
              
            
          

        
      


      La sabiduría de un equilibrio dinámico


      

      

      

      

      

      Algunas combinaciones posibles


      

      

      

      

      

      

      

      La moneda emocional financiera: la cara de la ambición


      

      

      

      

      

      

      

      

      

      La moneda emocional financiera: la cara del miedo


      

      

      

      

      

      

      

      

      

      El miedo es opcional, el riesgo es inevitable


      

      

      

      

      

      

      

      Ni ambición ciega ni miedo paralizante: aprender a decidir mejor


      

      

      

      

      

      

      

      Caso real. Dividendos disimulados


      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      Caso real. El triciclo más caro del mundo


      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      Paradigmas heredados


      

      

      

      

      Monitos repetidores


      

      

      

      

      

      

      

      

      Caso real. La criptomoneda vegetariana


      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      Práctica III. Papá, mamá y la platita. 
 Revisá las creencias heredadas


      

      

      

      

      

      
        	¿Cómo era la relación de tu padre con el dinero? ¿Qué aspectos positivos tenía?, ¿y negativos?


        	¿Cómo era la relación de tu madre con el dinero? ¿Qué aspectos positivos tenía?, ¿y negativos?


        	¿Estás replicando? ¿De qué manera? ¿De manera mejorada, igual o incluso exacerbando lo negativo?

      


      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      Paradigma de abundancia o carencia: elige tu propio patrón


      

      

      

      

      

      Valorar lo ganado y apropiarse energéticamente de la herencia


      

      

      

      

      

      

      

      

      

      Lo que aprendí como asesor: el poder de ampliar la mirada


      

      

      

      

      

      De lo general a lo particular


      

      

      

      

      

      

      

      

      

      De lo sutil a lo material


      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      Caso real. 50 mil dólares atrapados en el “sesgo de normalidad”


      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      
    

  

  
    
      
        
      


      
        
      


      
        
      


      
        
      


      
        
      

    

  

  
    Reflexiones finales


    El arte de diferenciar el precio del valor


    Quisiera compartirte algunas reflexiones finales que me han sido muy útiles a lo largo de mi carrera. Una es la importancia de la diferencia entre el precio y el valor en nuestras decisiones financieras (o que contienen un aspecto financiero).


    En el mundo de las finanzas, solemos hablar de precios, tasas, costos, descuentos, márgenes. Es un lenguaje útil, sin duda. Pero cuando ese lenguaje se convierte en la única forma de mirar la realidad, podemos perder conciencia de algo mucho más importante que el precio: el verdadero valor que algo tiene para nosotros. Esto lo he visto mucho en economistas o profesionales de las finanzas. Es un sesgo profesional, tender a mirar el costo de las cosas minimizando su valor subjetivo para cada uno. Y nunca hay que perder la capacidad de distinguir lúcidamente entre ambas cosas.


    El precio es lo que ves. El punto donde se encuentra la demanda y la oferta. Es objetivo, medible, universal. Una computadora puede costar mil dólares. Una casa, cien mil. Un café, tres. Esa es la dimensión visible de las cosas. Desde ya, hay decenas de factores en la construcción de un precio. En el mundo empresario, podríamos decir que el precio de venta de algo se trata de la sumatoria de los costos fijos, los variables y la rentabilidad. Pero esto es simplista e incompleto, pues podrían mediar muchos otros factores en su definición. Por ejemplo, el precio al que la competencia ofrece el mismo producto.


    El valor es otra cosa. Es el significado o utilidad subjetiva e individual que implica para vos un producto o servicio, o incluso una experiencia o —en definitiva— lo que sea. Como decía una antigua publicidad de una tarjeta de crédito: simplemente, hay cosas que no se pueden comprar (para lo demás, está la tarjeta). ¿Cuánto “vale” estar bien de salud, la franca ayuda de un amigo en el momento preciso, un viaje inolvidable con una pareja, con tus padres, con tus hijos?


    Hay cosas que simplemente no pueden valuarse. Hay “negocios” que son buenos para el alma, y punto. No importa el precio que pagamos. Si te detuviste alguna vez a pensar qué fue lo más valioso que viviste, seguramente no fue algo material. Lo más valioso rara vez se compra.


    Por confundir precio y valor, a veces compramos cosas que no necesitamos porque estaban “en oferta”, o evitamos invertir en algo transformador porque “es caro”.


    La próxima vez que estés por gastar dinero —en lo que sea— no te preguntes solo “¿cuánto cuesta?”. Preguntate también “¿qué valor tiene esto para mí?”.


    Recordá siempre: lo que vale, no siempre tiene precio. Y lo que tiene precio, no siempre vale.


    Dar y recibir: ganar-ganar, el único paradigma posible


    Como veíamos en la primera sección del libro, hay gente que busca obtener más de lo que da en sus relaciones, o personas que solo dan y no se permiten recibir, o incluso gente que no da ni recibe. Sin embargo, la base de las relaciones humanas exitosas, y en especial las que conllevan transacciones comerciales o laborales (donde hay dinero involucrado), implica que las partes dan y reciben algo (bienes, servicios, atención, tiempo, energía, dinero). Este intercambio puede ser explícito o implícito, y puede darse de manera simultánea o diferida en el tiempo.


    Cualquier relación en la que la fórmula de dar y recibir esté descompensada (por ejemplo, cuando pagamos un mínimo precio por algo muy valioso, o nuestro salario se mantiene por años muy lejos del valor que le agregamos a la empresa) a la larga torna no sustentable la relación. Cualquier descompensación en el dar y recibir de nuestras relaciones, generará posiblemente consecuencias negativas en el largo plazo.


    Apuesto a la importancia de dejar atrás la lógica que a muchos nos enseñaron desde chicos para el mundo de los negocios: la lógica de ganar-perder. Esa mentalidad competitiva, individualista, que transforma nuestros vínculos en un tablero de ajedrez, siempre será limitante. Cuando alguien gana a costa de otro, no hay triunfo verdadero. Hay un triunfo superficial, a costa de un desequilibrio escondido. Puede parecer éxito en el corto plazo, pero a la larga el ganar-perder se transforma inevitablemente en perder-perder, pues la parte inicialmente perdedora buscará compensar esa pérdida o derrota tarde o temprano de alguna manera.


    El paradigma colaborativo ganar-ganar es muy superador al paradigma competitivo ganar-perder. Muchas veces creemos que ciertas decisiones de negocios son de “suma cero” (lo que gana uno, lo pierde necesariamente el otro) cuando en realidad siempre o casi siempre hay espacio para la fórmula ganar-ganar.


    En tus relaciones buscá el ganar-ganar. Buscá darle al otro lo que es valioso para él, pero no desde un lugar de sacrificio o sensación de pérdida, sino desde un lugar interno de compartir la abundancia. Y también permitite recibir del otro lo que es valioso para vos, pero no desde un lugar de deuda, sino de apertura, de gratitud.


    Ganar-ganar es la única fórmula que asegura salud y sustentabilidad en los vínculos.


    Recordar más seguido algunas certezas simples, pero olvidadas de la vida cotidiana


    Si tuviera que compartirte unos últimos conocimientos respecto del dinero y las finanzas, creo que serían los siguientes.


    Recordá que todos nos vamos a morir, que vos también te vas a morir tarde o temprano, y todo lo “material” quedará atrás en ese momento. Los logros, los diplomas, los premios, las relaciones, el cuerpo… y por supuesto las posesiones, incluida la cuenta bancaria. Nadie sabe qué “nos llevamos” al momento de la muerte, si la mente, la conciencia, las impresiones … pero sí podemos estar seguros de las cosas que no nos llevamos. Entre estas cosas, se hallan nuestras finanzas personales.


    Esto no es más que un buen recordatorio para no enroscarse de más con cuestiones de plata, para saber que hay un punto en la vida en que el tiempo y la calidad de vida vale más que la cuenta bancaria. Lo mejor que podemos hacer es transformar nuestro patrimonio en nuestro aliado en términos de libertad y poder, y no en nuestro carcelero de tiempo de vida.


    Conozco personas con grandes patrimonios que, aun así, se desgastan en conflictos por sumas insignificantes en relación con su riqueza total. Algunas, incluso, asumen riesgos excesivos —legales, económicos o personales— con tal de incrementar marginalmente su fortuna. Dedican una porción considerable de su tiempo, sus años y su vida a acumular más, muchas veces impulsadas por temores profundos, una sensación persistente de carencia o, simplemente, porque no encuentran otra forma de vincularse con el mundo.


    No creo que estos sean ejemplos de saber fluir saludablemente con el dinero. Recordar a menudo que nuestro tiempo de vida es finito y todos nuestros bienes quedarán atrás tarde o temprano, es un buen llamado de atención para no caer en este tipo de cosas.


    “El dinero debería estar en tu bolsillo y no en tu cabeza”, dice el maestro espiritual Sri Sri Ravi Shankar, aludiendo a la importancia de no quedar atrapados mentalmente con asuntos financieros, pues el dinero es una herramienta, no un propósito vital. Ahora bien, trabajar duro en algo que nos guste, que nos dé sentido, de manera ética, inteligente y desapegada y que nos genere una buena suma en el bolsillo… me parece algo muy, pero muy positivo.


    Dar el ciento por ciento por construir unas finanzas saludables, sólidas, abundantes, y hacerlo a su vez con total compromiso por el proceso, por disfrutar del camino y con desapego del resultado final, luce una fórmula óptima.


    “Yo soy, luego hago y luego tengo”, que es un encuadre filosófico de vida planteado por autores tales como Stephen Covey o Neale Donald Walsch, parece más poderoso que “yo hago, luego tengo y luego soy”. Todo poder real viene de adentro hacia afuera, tal como sugiere la primera afirmación. Si vos sentís que “sos” por lo que hacés o tenés, estás yendo de afuera hacia dentro, apegando tu identidad a tus roles y posesiones, materiales y cambiantes. Al ego le gusta agarrarse a ese tipo de cosas, y el ego definitivamente no es un aliado en el arte de fluir con el dinero.


    No tomes demasiado en serio las pérdidas ni las ganancias, los éxitos ni los fracasos, pues son dos caras de una misma moneda. En la vida vas a atravesar varias veces ambas cosas, y si sos de los que se pone demasiado eufórico con las ganancias, serás también de quienes se deprimen mucho cuando las finanzas van mal. Ganancias y pérdidas son opuestos complementarios, y este conocimiento debería ayudarte a no perder tu ecuanimidad ni con unas ni con las otras. Tu salud mental vale más que cualquier fortuna que puedas imaginarte. El verdadero fracaso es no aprender.


    A su vez, tené en cuenta que ganar y luego perder suele ser peor que no ganar ni perder. Quien gana cien mil dólares en la Bolsa y luego los pierde, es posible que esté enojado o deprimido, a diferencia de quien no haya apostado (por más que ambos inversionistas estén técnicamente empatados, “en cero”). Por lo tanto, sé prudente con tu dinero, incluidas tus ganancias o aquel que te haya llegado aún sin esfuerzo propio.


    Considerá el impacto emocional que te pueden generar tus decisiones financieras. Si no estás en regulación de tus emociones, siempre elegí cuidarlas antes que tus finanzas. Las emociones suelen ser un activo más valioso que tus inversiones. Nunca te metas en una decisión cuyo escenario negativo te genere un problema que no puedas manejar, o que te reste calidad de vida que no estés dispuesto a entregar.


    Todo cambia todo el tiempo, así que elegí tus batallas. No te enojes por cuestiones de dinero como si fueras a vivir mil años. Una cosa es usar el enojo como una herramienta, decidir conscientemente pelear porque realmente creés que es lo mejor que podés hacer. Pero enojarse verdaderamente suele ser mal negocio en todo sentido. Especialmente cuando tomás decisiones financieras desde ese lugar. El que se enoja primero ¡pierde!


    Si existe una única certeza en el mundo del dinero y las finanzas —y de la vida, por cierto—, es la permanencia de la incertidumbre. Siempre hay una pizca de riesgo, y no hay seguro que pueda contrarrestarlo del todo. Podés ser controlador obsesivo con tus números, con tus pertenencias. Podés ser alguien muy averso al riesgo en cuanto a dinero se trate. Sin embargo, hay un punto que tenés que aceptar: es imposible controlarlo todo y bajar el riesgo a cero. Nada más se trata de correr riesgos de manera inteligente; animate a correr riesgos pequeños por grandes premios, y evitá los riesgos grandes por premios pequeños.


    Si te va bien… no te la creas. Porque el ego es enemigo de los buenos negocios. He visto fortunas deshacerse por decisiones ancladas en el ego, por pretender tener razón a toda costa. He visto inconmensurables cantidades de energía y tiempo malgastarse entre las personas, tanto a nivel individual como a nivel empresario, por defender a rajatabla posturas atrapadas en el ego. Y cuando se trata de cuestiones que involucran dinero, peor. En general, la gente cree tener toda la razón, pero la mayoría de las veces la razón está… repartida.


    No te la creas… porque por más buenas decisiones económicas, financieras, profesionales que hayas tomado, siempre hay una dosis de suerte o de karma en “cómo nos va”. Por lo común, tendemos a pensar que esta dosis es mínima, y que todo o casi todo es mérito propio. Pero yo creo que la suerte o el karma explican mucho más de lo que en general creemos. Dónde naciste, la educación que recibiste, la gente con la que te fuiste cruzando… Hay decenas y decenas de variables que van haciendo a tu destino en las que vos no tuviste nada que ver. Ni siquiera somos conscientes de todas las veces que, de pura suerte, nos cruzamos con la “persona justa” en el “lugar correcto” en el “momento adecuado”.


    No tenemos todas las explicaciones, hay verdades que conocemos pero también verdades detrás de estas verdades, que no conocemos. Si te va bien, sé agradecido. Un estado interno de gratitud y un estado externo de generosidad. Podés, por ejemplo, donar a causas benéficas un pequeño porcentaje de tus ingresos o de tu patrimonio. La energía de donar, sin esperar nada a cambio, eleva la vibración de todos tus ingresos y tu patrimonio.


    El dinero puede brindarte libertad o transformarse en una atadura. Puede estar al servicio de tu propósito o alejarte del mismo. Tiene el poder de arruinar una vida… o potenciarte a hacer algo muy bueno. Por vos, por los demás, por el mundo. En todos los casos depende de una sola cosa: de tu decisión.


    Desde lo más profundo de mi corazón lo mejor que puedo hacer es acompañarte, no solo con este libro, sino con mi intención, mi oración, mi meditación para que cada día decidas siempre lo mejor.
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    Nuestro vínculo con el dinero empieza mucho antes de aprender a sumar y restar. Nace en las historias que escuchamos de chicos, en los hábitos que seguimos sin pensar y en los sentimientos que nos impulsan o nos detienen. Entre miedos, costumbres, apuestas y riesgos, vamos armando un mapa interno que influye en cada elección. ¿Qué es el dinero para cada uno de nosotros? ¿Qué emociones nos atraviesan al momento de hacer algo con plata? ¿Conocemos herramientas financieras para generar ingresos y crear abundancia?


     


    Fluí con el dinero propone un recorrido profundo y accesible por la relación que cada persona construye —consciente o no— con el dinero. Un lazo que, muchas veces, se sostiene más en bloqueos no resueltos que en conocimientos técnicos. Y puede transformarse.


     


    Con la experiencia de una carrera sólida en finanzas y una formación amplia en inteligencia emocional, Ezequiel Starobinsky integra ambos mundos en una guía clara, directa y precisa. A través de conceptos esenciales, ejercicios prácticos y ejemplos reales, invita a revisar creencias, reconocer patrones y tomar mejores decisiones económicas. Este libro abre un camino para alcanzar nuevos niveles de comprensión financiera para estar en paz con el dinero, entenderlo, valorarlo, usarlo con propósito y convertirlo en un aliado para una vida más libre, consciente y equilibrada.
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